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LA GUERRA DEL AGUA EN BURJASSOT 

 

Durante las décadas de los años 60 y 70 se produce 

en España un fuerte trasvase de población de las 

zonas rurales a las ciudades, atraída por la mala 

situación del campo y las posibilidades que daba la 

industrialización que se estaba produciendo en 

torno a las grandes urbes. Burjassot pasa en este 

período de ser un lugar de veraneo de las clases 

pudientes de Valencia a convertirse en una ciudad 

dormitorio, y sus 17.000 habitantes en 1960 se 

convierten en cerca de 35.000 en 1981: más del 

doble. 

Este rápido crecimiento de la población, tiene un gran impacto en el urbanismo, caracterizado por la 

sustitución de plantas bajas por edificios de varias alturas y urbanizándose nuevas zonas como el Polígono 

de Ademuz, donde se ubicaría el barrio de las 613 viviendas, o la Universidad de Valencia que se inaugura 

en el año 1978. Todo ello, tiene como consecuencia una gran insuficiencia de infraestructuras como 

colegios, centros de salud, falta de agua potable, etc., 

insuficiencias que el ayuntamiento franquista no previó.  

Por aquellos tiempos, era la Sociedad Española de 

Abastecimientos S. A.  la encargada del suministro de agua 

potable a la población y se abastecía de un único pozo 

situado cerca de la plaza de la Concordia. Existía algún otro 

pozo privado, sin conexión a la red y con muy poco caudal. 

No es el caso del Pouet, que había sido taponado con motivo 

de la apertura de la calle Maestro Lope. 

El aumento de la población, la necesidad de una mayor 

presión, necesaria para garantizar el suministro de la zona 

alta del pueblo y de los edificios con varias alturas, las 

deficiencias en la red de distribución, y la insuficiencia de 

caudal del pozo, tenía como resultado la imposibilidad de 

satisfacer todas las necesidades de agua a la población.  

Ya en el verano de 1976, el Ayuntamiento planteó el problema en la Subdirección General de Promoción 

del Suelo en Madrid, dando cuenta de las dificultades de abastecimiento que iba a generar el nuevo 

Polígono de Ademuz promovido por el Ministerio de la 

Vivienda. La solución a la que se llegó entonces  fue 

permitir tomar agua de forma provisional del pozo 

existente de modo que cubriese el abastecimiento 

mínimo, cuando se sabía que eso era imposible. (Acta 29 

jul.76)  

 A finales del 76 el alcalde que por entonces era Pedro 

Herráiz Magán, propone que para prevenir nuevas 

contingencias, se evalúe la posibilidad de que fuera 

Sociedad Española de Abastecimientos 
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Aguas Potables de Valencia S. A., la que se encargara del suministro por dar mejores garantías (Acta 6 

Dic.76). Pero los negociadores se encuentran con una primera dificultad, y es que ni el Ayuntamiento ni 

la empresa 

suministradora 

disponen de planos de 

la red de distribución 

con diámetro superior a 

150 mm por lo que 

resulta imposible 

valorar dicha red de 

cara a su cesión a Aguas 

de Valencia. (Acta 29 

Dic. 78) Poco después 

iba a producirse en toda 

España una grave y 

larga sequía que se 

prolongaría desde el 

año 1978 hasta septiembre 1987 y que agravaría considerablemente el problema. Testigos de la época 

nos recuerdan que incluso algunos vecinos tenían que recurrir a amigos o familiares que tuvieran 

viviendas en otras localidades a fin de poder lavar la ropa. Otros, en cambio, optaban por extraer agua de 

la acequia de Moncada para verterla en el inodoro, o recurrían a alguna fuente pública de poblaciones 

cercanas  o a algunos vecinos que tenían su propio pozo. 

A finales de agosto de 1978 el suministro de agua era muy escaso, las bombas eran obligadas a trabajar 

por encima de sus posibilidades, hasta que llegó el momento en el que se averiaron y la ciudad de 

Burjassot se quedó prácticamente seca. Se tuvo entonces que recurrir a la ayuda de otros municipios. Los 

bomberos de Valencia, Paterna, de la Diputación y del propio Ayuntamiento se encargan con cisternas, 

de proporcionar agua a los vecinos, que tienen que hacer largas colas para llenar sus cubos y bidones.  

 En ese contexto, el descontento de los vecinos es enorme y se pone de manifiesto con la mayor 

manifestación de la historia de este pueblo. Sobre las 10 de la mañana del 13 de septiembre del 78, se 

produce una primera manifestación que discurre por la, calle Blasco Ibáñez y la plaza de Emilio Castelar 

hasta la puerta del Ayuntamiento. Las crecientes protestas que esa misma tarde se produjera la 

manifestación más importante, organizada por la única Asociación de Vecinos que entonces existía en 

Burjassot, la de Amas de Casa, y partidos políticos y sindicatos. Entre 5.000 y 6.000 personas, según la 
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prensa de la época, cortaron la Pista de 

Ademuz en ambos sentidos, el trenet y la 

carretera de Bétera, esta última durante unas 

tres horas. Burjassot quedó incomunicada 

por tierra, mar y aire. No tardaron en acudir 

los antidisturbios, que se abstuvieron de 

intervenir, aunque hubo momentos de 

tensión, pues la policía de entonces, los 

“grises”, no se andaban con chiquitas, la 

represión de la dictadura había sido dura y el 

miedo aún no se había disipado. En el corte 

de las vías del trenet los vecinos se mezclaban 

con la policía al grito de “queremos agua y no 

policías”. Ante la grave situación, fue el 

propio alcalde quien pidió que se retiraran los 

antidisturbios, algo que le honra; por lo que 

la manifestación transcurrió finalmente sin 

mayores incidentes.  

Para darnos una idea de la magnitud de la 

manifestación basta recordar que casi un 

cuarto de toda la población estuvo allí. La 

gente se iba incorporándose a la protesta a su 

paso por las calles, lo que desbordó todas las 

previsiones de los organizadores.  

Por último, la manifestación se trasladó hasta el Ayuntamiento para pedir explicaciones al alcalde. Éste, 

desde el balcón, informó de la reunión que había tenido dos días antes con el Gobierno Civil junto a las 

empresas afectadas, reunión en la que se había llegado a la conclusión de que no había posibilidad de 

nuevas captaciones en el manto freático y que la única solución pasaba por que Aguas Potables de 

Valencia se hiciera cargo del suministro a la mayor brevedad posible, para que en quince o veinte días el 

problema estuviera resuelto. No obstante, continuó el alcalde, a la vista de los acontecimientos y de la 

urgencia, había dado orden de conectar provisionalmente la red a la tubería de Aguas de Valencia. Da la 

casualidad de que dicha tubería, que suministraba agua a Benimámet, Godella y Massarojos, pasaba por 

la calle Juan de Austria a medio metro de distancia de la de Burjassot, por lo que en pocas horas se 

restableció en parte, el suministro. Ni que decir tiene que la tensión del momento afectó a la salud del 

entonces Alcalde, a la postre Pedro Herráiz Magán que sufriría poco después una insuficiencia cardiaca 

que le tuvo apartado de la vida política durante algún tiempo. En honor a la verdad, hay que decir que su 

comportamiento en este tema fue más que correcto, lo cual desde aquí queremos agradecer. 

Ante la previsión de que la solución definitiva se 

alargara en el tiempo y frente a las 

implicaciones legales que ésta conlleva, se crea 

por parte de la corporación municipal la Oficina 

Técnica Administrativa. En el Pleno celebrado 

dos días después, la Oficina daría cuenta de la 

caída del nivel freático del pozo de suministro, 

de las sucesivas averías de las bombas de 

extracción, y de la manifestación de las “amas 
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de casa”.  No se nombran más organizaciones que la de Amas de Casa, ya que hay que recordar que, 

aunque Franco había muerto hacía tres años, las primeras elecciones democráticas a los ayuntamientos 

no se celebrarían hasta abril del 79, es decir, seis meses después por lo que los partidos políticos, aunque 

ya legalizados, no resultaban de buen agrado a las instituciones franquistas. Dicha oficina da cuenta, así 

mismo, del acuerdo alcanzado entre la tradicional suministradora y Aguas Potables de Valencia, y propone 

que la garantía del suministro se haga a través de una cesión condicionada, a Aguas Potables de Valencia, 

si bien dejando claro previamente la situación jurídica de la empresa saliente. Así se recoge en el (Acta de 

15 sep. 78) 

La mencionada oficina, propone también que 

al amparo de la Ley de Orden Público, se 

disponga por parte de la Alcaldía la conexión 

unilateral de la red de Burjassot a la de Aguas 

Potables de Valencia.  

En relación al acuerdo de las dos empresas, el 

Ayuntamiento no procede a autorizarlo, ya 

que escapa a la órbita privada, y se deben 

concretar las condiciones del servicio público, 

los bienes afectados así como realizar los 

estudios pertinentes, tarea para la que se 

designa al concejal Ramón Gómez Ortiz. 

En este mismo acto una delegación de vecinos 

y partidos plíticos se presenta en el Pleno 

municipal exigiendo explicaciones. Se tiene 

que suspender el acto para informar de la 

situación al numeroso público presente, 

reanudándose una hora más tarde. Entre 

estas explicaciones se informa que en la noche 

del 13 al 14 se había conectado 

provisionalmente parte de la red de agua de 

Burjassot a la tubería de Aguas Potables de 

Valencia que iba de Rocafort a Paterna (Acta 

15 sep. 78  

En el pleno del 9 de marzo del 79, el concejal 

Gómez Ortiz informa del trabajo realizado al 

respecto, en base al cual propone que el 

abastecimiento deberá realizarse mediante 

concesión administrativa en la que se obligue 

a la empresa suministradora a proporcionar el 

caudal suficiente. Mientras tanto se propone 

un concierto por 10 años con Aguas Potables 

de Valencia. En él se estipula que se usaría la 

red de distribución de la actual prestataria, 

como se recoge en el acuerdo suscrito por 

ambas compañías, y la red inferior a 150 mm, 

que al estar ya amortizada sería propiedad del 

Ayuntamiento. Para que el suministro se 
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pueda efectuar sin solución de continuidad, se propone aceptar la valoración de 18 millones de pesetas, 

que la actual suministradora hace de la red de diámetro superior a 150 mm y que consta también en el 

acuerdo entre ambas empresas, ya que, según el estudio del aparejador, puede considerarse razonable. 

Propone que se desestime la solicitud de renuncia a la prestación del servicio presentado el 29 noviembre 

de 1978 por la Sociedad Española de Abastecimientos y la petición de rescindir el contrato de 15 de 

septiembre con Aguas de Valencia, en el primer caso por las características de ser un servicio público y en 

el segundo por ser un acuerdo privado. 

Por todo ello, se acuerda dar el visto bueno al acuerdo entre ambas empresas con las siguientes 

condiciones:  

 La red inferior a 150 mm no puede incluirse en la cesión, al haber sido financiada por los usuarios 

y estar amortizada, por lo que debe ser considerada propiedad municipal.  

 La obligación de disponibilidad y mantenimiento asumida por la actual concesionaria, debe 

comprender depósitos, pozos, instalaciones, bienes, etc. 

 Durante el período de dos años recogidos en el contrato, los mencionados bienes conservarán su 

afectación al servicio público. 

 Los gastos que deban realizar los usuarios 

correrán a cargo de la actual suministradora. 

Acta 9 marzo 79 

El 3 de abril del 1979 se celebran las primeras 

elecciones a los ayuntamientos con el resultado que 

se recoge en el cuadro adjunto. La nueva corporación 

debe asumir el problema heredado y solo quince días 

después de las elecciones, Agustín López, concejal por 

el PCE, que había asumido la concejalía de 

Movimiento Ciudadano, se reúne con la compañía suministradora. En dicha reunión, se acuerda que, ante 

la imposibilidad de aumentar el caudal debido a que el 

pozo se había ahondado varias veces sin resultados 

positivos, había de habilitarse para uso doméstico la 

balsa situada en el actual Jardín el “Mirador” en la 

calle Pi i Maragall, que tenía una capacidad para 1,8 

millones de litros de agua. Aún hoy se puede observar 

esta balsa, que es utilizada como depósito municipal 

de coches municipal y está ajardinada en la parte 

superior. La balsa se llenaría a través de la conexión 

que provisionalmente se había realizado a la tubería 

de Aguas de Valencia, y mediante una bomba, se 

elevaría hasta el depósito general localizado en el 

mismo lugar. Según informa Agustín López al Pleno 

municipal, este sistema estaría en funcionamiento en 

quince días. (Acta 15 mayo 79)   

En agosto de ese mismo año se aprueba cubrir el 

mencionado depósito.  

Con fecha 14 de marzo del 1980 se tratan los recursos 

de las dos empresas en relación a los acuerdos 

tomados por el Ayuntamiento el 9 de marzo de 1979, 

Municipales  Abril 1979   

Siglas % Concejales 

PSOE 42,70% 10 

PCPV 24,78% 5 

UCD 22,51% 5 

ARSFV 7,63% 1 
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y se desestima el de Aguas de Valencia, mientras que se admite en parte, el de la Sociedad Española de 

Abastecimientos, a la cual se le reconoce la propiedad de la red de diámetro inferior a 150 mm. (Acta 14 

marzo 80). 

En el acuerdo con Aguas de Valencia se contempla que la mitad de la plantilla de la antigua suministradora 

pasaría a formar parte de personal del Ayuntamiento y la otra mitad a Aguas de Valencia. Concretamente, 

el Ayuntamiento contrata provisionalmente a un electricista y un fontanero, para crear posteriormente 

las correspondientes plazas. Es éste fontanero, Alberto José Cabrera, quien conectará a la red de Burjassot 

la tubería de Valencia que pasa por Canterería. 

En el mencionado acuerdo, analizado en el Pleno 

de 30 de Dic 80 se recoge la necesidad de 

desafección como servicio público del depósito, 

pozo y balsa junto a su equipamiento e 

instalaciones complementarias, así como sus 

correspondientes terrenos, propiedad de la 

Sociedad Española de Abastecimientos. A su vez, 

ésta se compromete a retirar todos los recursos 

contencioso-administrativos que tiene 

presentados contra el Ayuntamiento. Se 

contempla también la cesión al Ayuntamiento 

por parte de la Sociedad Española de 

Abastecimientos de la red de distribución inferior 

a 150 mm a cambio de la suma de 3.947.371 

pesetas, así como la inversión por parte de Aguas 

Potables de Valencia de 18 millones de pesetas en la adquisición de la red superior a 150 mm. Todo ello 

se aprueba sin los correspondientes trámites de subasta o concurso, dada la urgencia de tener que 

disponer de un bien tan necesario como el agua. Una vez firmados los contratos y tras haberse publicado 

en el Boletín Oficial de la Provincia nº 29 de fecha 4 de febrero de 1981 la desafección al servicio público 

de los bienes antes mencionados, se 

acuerda ratificar el acuerdo de 30 de 

diciembre del 80 en todos sus 

términos, dando por concluido el 

proceso (Acta  de 27 de marzo 81). 

Es entonces cuando surgen nuevos 

problemas, como los continuos 

reventones en la red de distribución, 

motivados por la mayor presión y el 

mal estado de las tuberías, pero esa 

ya es otra historia. 

Trabajo realizado por: 

       Jesús Lago y Agustín López. 

La colaboración de: Luis Exposito 

Testigos presenciales en la manifestación: Agustín López y José García Cárdenas 

Medios consultados: Actas Municipales, Las Provincias y el Levante 
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La llamada popularmente “guerra del agua” hace referencia 
al levantamiento popular que a mediados del año 1978 se 
produjo en la ciudad de Burjassot como consecuencia de la 
escasez de un producto tan básico como el agua. Distintas 
asociaciones de izquierdas, fundamentalmente la Asociación 
de Amas de Casa, PCE y CC.OO., junto con gran parte de la 
ciudadanía, salieron a la calle, cortando los principales víales 
de acceso a la población, así como las líneas del tren en la 
manifestación más numerosa y con más repercusión de la 
historia de Burjassot. 
 
La corporación municipal pre democrática llevaba años 
tratando el problema del agua y no acababa de remediarlo. 
La protesta vecinal fue vital para que la solución llegara pocas 
horas más tarde.  
 
Esta movilización histórica, sirvió también para 
concienciar a la población de la importancia de la lucha 
y la movilización. Las necesidades por entonces del pueblo 
eran muchas, alumbrado, zonas verdes, alcantarillado, 
ambulatorio, etc. Sería la presión del pueblo, junto a que poco 
después llegarían los ayuntamientos democráticos, con una 
mayor preocupación por el bienestar de los vecinos, lo que 
permitiría lograr todo ello. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


